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Interesante artículo de nuestro Director
El señor Fanjul emite su opinión 

desde La  Acción  del día 50 de Enero 
sobre un asunlo fan complejo, cual es 
el rescate de los prisioneros, en un 
valiente artículo que le honra, a la par 
que a nosotros, y da mayor realce a 
su patriotismo genu;namente español, 
hijo de aquel otro que tan bien sintie 
ron y practicaron las generaciones 
que nos precedieron, y que tan alto 
pusieron el honor de España.

No ha entrado en nuestros propó­
sitos el intentar ni tan siquiera un li­
gero estudio de sus elevados concep 
tos, pues de sobra sabemos que, me­
jor que nosotros, lo han de hacer 
nuestros lectores.

Ya estaba en prensa nuestro núme­
ro anterior cuando lo recibimos, y a 
ello se debe el transcribirlo en el pre­
sente. .

Léanlo, pues, nuestros lectores y 
medítenlo con el detenimiento debido 
a problema nacional de tanta trans­
cendencia.

**  *

El momento actual
Aparte las apreciaciones de La  Ac­

ción, el comentario de A B  C  al res­
cate de los prisioneros, es, a mi juicio, 
la nota más prudentemente exacta de 
cuantas he encontrado en la Prensa, 
y en mí tiene más mérito esta afirma­
ción, porque suelo, por mi desgracia, 
no coincidir frecuentemente con las 
cam pañas de dicho diario.

E l rescate de los prisioneros es el 
broche con que nuestro Gobierno ha 
cerrado, por ahora, la cadena de des 
gracias y desaciertos cuyo primer es­
labón fué el abandono de Abarran.

E l prestigio nacional, la lesión mo­
ral y material sufrida, la asistencia 
pública y el esfuerzo realizado, exi 
gían una reparación militar absoluta, 
base imprescindible de cualquier ac 
tuación posterior. No fué así; nuestro 
esfuerzo militar ha sido casi estéril; el 
caudillo permanecía triunfante y alta­
nero, dominando en parte del terri­
torio que abandonamos, reteniendo 
nuestros prisioneros y rechazando 
toda inteligencia con España, que a 
ello equivalía el no permitir la inter­
vención de las autoridades que en 
Marruecos la representan.

Hemos pasado por la humillación 
de tolerar que un español tan patriota 
como se quiera, tan rico como la fan­
tasía popular lo conciba, y tan abne­
gado, entusiasta y altruista como el 
que m ás, haya sido quien, por su per­
s o n a lis ta  relación con Abd-el-Krim 
rescate los prisioneros, no pudiendo 
ser siquiera el Estado español el por 
tador de su propio dinero, el cual ha 
tenido además que entregarse en pía 
ta, señal inequívoca de que el moro 
tiene igual concepto de nuestra efi 
ciencia militar que de nuestra solven 
ciajfiduciaria.

Siem pre creí que sin acabar en la 
zona oriental la acción militar, des 
arrollada con pujanza, sería imposi­
ble dar un solo paso eficaz en Marrue­

cos, y el rescate de los prisioneros es 
prueba palpable de ello.

Admitir que ese era el único proce­
dimiento de rescate, ha de ser dolo­
roso para cualquier español que sebe 
tiene su patria en Africa 100.000 so l­
dados; yo siempre creí que los térmi­
nos únicos del dilema serian: rescatar­
los con dignidad o dejarlos; jam ás; 
que pudiera admitirse como aceptable 
el sistema empleado, demostración 
notoria de impotencia, reveladora del 
estado de ánimo del Gobierno que 
lanzó aquella su primera nota oficiosa 
de pesimismo desalentador, a la que 
yo contesté en estas columnas dicien­
do que quien así sentía no tenía dere­
cho a aceptar el Poder.

S igo  negando que no cabía opción, 
y aun agravando, como agrava, nues­
tra posición moral en Marruecos la 
forma del rescate, tengo la seguridad 
de que cabe el remedio; una dificultad 
ya ha desaparecido; el Ejército ansia 
ofrecer a España una reparación; el 
país la necesita para confortarse, y 
nuestra actuación futura, en puro ré­
gimen de protectorado, lo exige.

Un Gobierno que capitula ahora 
con menos atenuantes que quien capi­
tulara en Monte Arruit, no puede ser 
el ejecutor de esos planes; un Gobier­
no a quien cabe la desgracia de verse, 
forzado a transigir resignadpmente 
ante un caudillo rebelde, no puede 
seguir rigiendo los destinos de E sp a­
ña, porque la disolvería aplicando el 
régimen de claudicación en los si­
guientes episodios marroquíes, en el 
problema catalán, en el social y en 
todos aquellos de carácter internacio­
nal, en los que debe actuar con una 
desenvoltura y alteza de miras incom­
patible con la actuación que comen­
tamos.

Las familias de los prisioneros es­
tán de enhorabuena, y yo bendigo 
con ellas al sefior Echevarrieta, por 
haber libertado a sus deudos; los es­
pañoles sentimos júbilo, participando 
del que embarga a los favorecidos; 
pero España tiene que agregar un 
crespón más o los que viene vistiendo 
desde hace muchos lustros.

Mi optimismo me lleva a creer que 
aún hay remedio; pero ni éste está ni 
en los hombres de 1898 y 1921, ni en 
sus procedimientos, y som os muchos, 
muchísimos los españoles que esta­
mos esperando a que «alguien» en 
esta materia tome la palabra en nom­
bre del verdadero interés de España.

Jo aq u ín  FANJUL
(hiitiilmlo ji i ’nríí

f
O. O- M.

Rogad a Dios en caridad perol alma del 
liX C M O . Y m>MD.

OBISPO DE CUENCA
QUE FALLLC iÓ  SANTAM EM1L Í.H EL SUiÑOR 

EL DIA 8 DU FEISUERO DE 1922

R. I. P.
Todas las mians quo se celebren <‘1 

dia  ̂ de los comentes, en la Santa 
Iir'esia Catedral, parroquias y di'miis 
Iglesias de esta ciudad de Cuenca, se­
rán aplicadas en sufragio de su alma. 
A las diez do la mañana del misino dia, 
después del rezo de las horas canóni­
cas, tendrá lujíar, en el meneioi^ulo 
TVmplo Catedral, el solemne funeral 
que prescribe el Ceremonial de Obispos 
por ol último P reí {ido difunto.

Ei hlremo. 8r. Mundo de Sn Santidad, 
el Ilimn. Sr. Olnujin de esta Diócesis y de­
más Prelados españoles han concedido in­
dulgencias ex ¡a forma acostumbrada.

¿Quiere Ud. tener su casa 
elegante por poco dinero?

encargue los m uebles en la * 

EBA N ISTERÍA  Y TAPICERÍA
--------------  D 0 --------------

PEDRO HERNAIZ
Servantes, 3 .—e O B H e a

H I J O S  D E  C A R L O S  A L B O
CANTONA (SANTANDER)

■UBlllllOO l

Jrandes fábricas, de conservas de pescados en Santoña y Candáa, Arena, 
Cotvña, Vigo y Bermes.

o olvidéis en vuestros viajes, excursiones, meriendas, caoerías etc., etc., lee ex- 
: qnialUs eonserrafl de anchoas, bonito, atún, langosta, sardinas 

j  el tan acreditado salmón ALBO.
¿ c a l i d a d  h v m e j o i b a b I íK

Oe VENTA EN TOPO BUEN COMERCIO DE ULTRAMARINOS Y BARES 
PROVEEDORES DE ]LA REAL GABA

CHOCOLATE AMATLLER
K *  M E J O R

A LO S C A Z A D O R E S
En cumplimiento de lo dispuesto 

en el artículo 17 de la ley de 16 de 
mayo de 1902, queda en esta provin­
cia prohibida toda clase de caza a 
partir del día 15 del actual hasta el 51 
de agosto del presente año.

: T A L L E R . D E  M A R M O L E S  :

Jesús Martínez
LÁPIDAS - PANTEONES - ESCULTURAS 

ClfüIENKiíK - PAVIMENTOS
Y DEMAS TKAüAJOS EN PIEURA 

Especialidad en Lápidas y Sarcófagos 
Cerrillo de Albornoz, ÍO  

 . CUENCA — —

UNA S U P L I C A

Al Patronato de Aguirre
Muy pronto hará dos años que 

abandonó esta vida el nunca bien lio 
rado D. Francisco Ruiz. Un homena­
je merecido puso de relieve los méri 
tos que le granjearon profundos cari 
ños. Fueron estos méritos tan silen 
ciosos, tan humildes en su persona, 
tan altruistas y desinteresados, que 
fué el corazón de los niños el único 
santuario que la gratitud humana le 
erigió. Por esa verdad filosófica de 
que la inocencia conoce y elige la 
verdadera virtud, es por la que tuvo 
la adhesión más sincera de ios que 
aman sin preguntar a ningún egois 
mo, sin esperar recompensa alguna 
ese amor.

Y yo, que como tantos otros, aplau 
di la fiesta que enalteció su nombre y 

rtuó su memoria en mármoles, 
me dirijo a esos otros corazones, ni­
ños también por el amor, en deman 
da de lo siguiente; un auxilio decoro­
so , un apoyo suficiente a la hermana 
huérfana y desvalida que unió su por­
venir al del maestro, que vivió sus 
propias desdichas y sus amarguras y 
sus fatigas para ser el sostén y el 
aliento que el hogar reserva el coti­
diano y penoso luchar,

S i el Patronato pudo recompensar 
la labor del incansable apóstol cuan­
do las fuerzas físicas le abandonaron, 
bien puede seguir practicando tan her 
mosa obra en la persona de su her­
mana; en la seguridad de que ningún 
homenaje hubiera sido tan grato a los 
o jos del que fué providencia de los 
pobres de cuerpo y alma. S i la falta 
de antecedente fuera el único obstácu­
lo a detenerles en su generosa acción, 
debo advertirles que las nuevas socie 
dades reconocen el derecho de I09 
hermanos no emancipados paralelos 
al de consortes y huérfanos, puesto 
que el espfritu de los reglamentos no 
debe ser ia protección al vínculo sola­
mente, sino la continuación parcial 
de las obligaciones legítimas y hones­
tas del causante.

Antonio C arralero,

Con el fin de formalizar ¡a adminis­
tración de éste periódico, se ruega a to­
dos los señores suscriptores, que no lo 
hubiesen efectuado, remitan el importe 
de 1a susetipción correspondiente al pri­
mer trimestre del año actual, al señor 
Administrador, en giro postal o sellos 
de correo.

I N V E R N A L
Sumido en turbios celajes 

el lugarejo despierta...
La llovizna sin cesar 
va cayendo fría y densa 
sobre los grises tejados, 
las empinadas callejas, 
las bardas, las corralizas, 
la deshojada chopera, 
el quijotesco molino 
y el campanil de la iglesia.
— ¡Qué mal día! ¡Qué mal día!— 
el labrador dice, y piensa 
en sus trigos y centenos, 
en sus cebadas y avenas.
—llnfame tiempo!— el pastor 
exclama —que por la fuerza 
ha de tener encerradas 
en el redil las ovejas, 
y están los piensos muy caros, 
y el caudal así no medra...
El silencio y la quietud 
por todas partes imperan; 
Cerradas están las casas, 
están las calles desiertas, 
las criticonas comadres, 
como otros días, no hacen media 
en el delicioso abrigo 
de la alegre solanera; 
ni alborotan los muchachos 
en la plaza de la escuela; 
ni en la fuente, rien ni charlan 
las bulliciosas mozuelas; 
ni en los chopos del arroyo 
los pájaros juguetean, 
y ningún ruido se oye 
que señal de vida sea ,,
Y en la campiña el sosiego 
igual que en el pueblo reina, 
y del zagal no se escucha 
la tonada dulce y tierna; 
ni el ladrido del mastín, 
ni el balar de las ovejas, 
ni el gorjeo de la alondra, 
ni el crujir de la carreta,
Nadie cruza los caminos; 
nadie pasa por la sendas; 
hace un frío irresistible, 
y una lluvia cae que hiela.
M ás, pronto llega la noche 
obscura, pesada y negra, 
y en el lugar, y en el campo 
la quietud es más intensa, 
el silencio es más profundo, 
y es más grande la tristeza.
En la rústica cocina 
que el pino añoso caldea, 
durante la trasnochada, 
largas historias se cuentan, 
y ia más interesante 
és la que dice la abuela 
del castilllo, los enanos, 
el dragón y la princesa.
Mientras tanto ulula el viento, 
llueve sin descanso y tregua, 
lloriquean las canales, 
y las horas son eternas...

Aquilino García Núftez.

M A Y U C Ó N
La prensa madrileña, comentando 

las penalidades de los cautivos res­
catados, relata que el delator del be­
nemérito sargento Vasallo, cuando 
éste intentó fugarse con otros sar­
gentos y soldados en la noche del 24 
de noviembre, fué un renegado, natu­
ral de Cuenca, a quien se le llama 
Mayucón.

No era de Cuenca aquel otro rene­
gado español que impidió también la 
fuga del glorioso cautivo en Argel, el 
siniestro Dar-eUQuebí, cuyo nombre 
morisco tanto se asem eja a dar el 
quién vive; pero ambos merecen nues­
tra execración, sobre todo el primero, 
si es cierto su nacer conquense, que 
bien puede dudarse en un maldito re­
probo.

El gesto de Mayucón aherrojando 
a su hermano cautivo, es perfecta­
mente cainesco, y hasta caimanesco, 
no sabiendo nosotros qué repudiar 
m ás, si la acción del renegado o la 
catadura moral de la chusma agarena 
que aceptó servicio tan menguado: 
salvaje era Segismundo y degolló al 
traidor después de usarlo.

Comentemos el caso  sin sonrojo 
para esta noble ciudad, si es cierto 
que en ella nació el imbécil Mayucón; 
sería una verdad trocada en mentira 
por virtud del adagio antiguo: «No 
con quien naces, sino con quien pa­
ces». M. S e r r a n o  d e l C id .

AYUNTAMIENTO DE CUENCA

Vend<  S í S S i r í
Compañía», en mu

Esta Excm a. Corporación ha acor­
dado subastar las obras de construc- ‘ 
ción de encintado y aceras en las ca ­
lles del Doctor Chirlno, números im­
pares, D. Mariano Catalina y Agui­
rre, con sujeción al pliego de condi­
ciones económico-administrativas que 
se halla de manifiesto en la Secreta­
ría del Excm o. Ayuntamiento (Nego­
ciado de Obras), en las horas de nue­
ve a trece, durante los días hábiles, 
cuya subasta tendrá lugar el día quin­
ce de Febrero próximo, a las once de 
la mañana, en las S a la s  C onsisto­
riales.

Lo que se anuncia al público en 
cumplimiento de lo dispuesto en el 
Real decreto e Instrucción de 24 de 
Enero de 1905, para la contratación 
de los servicios provinciales y muni­
cipales.

Et caso mmmm
Protestamos de ia actitud de algu­

nos periódicos censurando a D. Ho­
racio Echevarrieta.

Nosotros mantenemos frente al res­
cate de los prisioneros el juicio de 
nuestro director.

El S r . Echevarrieta merece pláce­
mes, felicitaciones, honores y bendi­
ciones por su desinterés, altruismo y 
espíritu de sacrificio en favor de los 
rescatados.

Los españoles estamos en el deber 
de tributarle un aplauso entusiasta, 
porque ha in u sa d o  de júbilo nues­
tras alm as; pero España está de luto, 
no por la actuación del S r . Echeva- 
rrieta, que demuestra hay todavía en 
esta tierra hombres de temple, sino 
por la vergonzosa conducta del G o­
bierno, que ha puesto como digno re­
mate de la epopeya, el broche de la 
Indignidad por la claudicación fría, 
serena y meditada ante el asesino y 
martirizador de nuestros hermanos.

E l S r . Echevarrieta debe estar or­
gulloso; el Gobierno no merece la 
confianza del país y debe dimitir sin
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